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En este trabajo se analiza la necesidad de utilizar un modelo social de promoción de la prác-
tica física y deportiva entre la población escolar femenina. Al considerar simultáneamente los fac-
tores personales, interpersonales, institucionales, comunitarios y de las políticas educativas y
deportivas implicados, este modelo busca la coordinación y la máxima eficacia de las iniciativas de
promoción en sus diferentes niveles y lugares de acción. 

Palabras Clave: Promoción. Actividad física. Práctica deportiva. Chicas. Modelo social. 

Eskolako nesken artean ariketa fisiko eta kirol jarduera sustatzeko eredu sozial bat erabiltze-
ko premia aztertzen da lan honetan. Aldi berean faktore pertsonalak, pertsona artekoak, institu-
zionalak, komunitarioak eta inplikaturik dauden hezkuntza eta kirol politikak kontuan hartuz, eredu
honek sustapen ekimenen koordinazioa eta eraginkortasun handiena lortu nahi du, dagozkien mai-
la eta ekintza lekuetan. 

Giltza-Hitzak: Sustapena. Ariketa fisikoa. Kirol jarduera. Neskak. Eredu soziala. 

Dans ce travail on analyse le besoin d’utiliser un modèle social de promotion de la pratique
physique et sportive parmi la population scolaire féminine. En considérant simultanément les fac-
teurs personnels, interpersonnels, institutionnels, communautaire et des politiques éducatives et
sportives impliqués, ce modèle cherche la coordination et l’efficacité maximale des initiatives de
promotion dans ses différents niveaux et lieux d’action.
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Durante la infancia y la adolescencia la participación de chicos y chicas en
actividades físicas y deportivas se va reduciendo progresivamente a medida que
avanza la edad. Sin embargo, las tasas de abandono deportivo y sedentarismo
de las chicas son significativamente mayores que las de los chicos y representan
un claro indicador de las dificultades con las que se encuentran las administra-
ciones educativas, deportivas y sanitarias a la hora de promover la adquisición y
mantenimiento de estilos de vida activos y saludables en este colectivo. 

1. PREVALENCIA DE LA ACTIVIDAD FÍSICA Y DEPORTIVA ENTRE LAS CHICAS

Las investigaciones en este campo coinciden en constatar que los  niveles de
participación deportiva de las chicas empiezan a disminuir a partir de los 11
años y que alrededor de los 14 sólo la mitad de ellas toma parte en actividades
físicas y deportivas en su tiempo libre (Garcés de los Fayos, 1995; García Ferran-
do, M, 2001; Fernández, Contreras, Sánchez y Fernández-Quevedo, 2002; Mar-
tín, Tercedor, Pérez, Chillón y Delgado, 2004). 

En nuestra comunidad autónoma, tal y como indica el Plan Vasco del Depor-
te 2003-2007 en relación con el área de Deporte Escolar, los tres territorios his-
tóricos presentan una participación significativamente menor de las chicas con
respecto a los chicos. En la misma línea, estudios llevados a cabo recientemen-
te en Bizkaia (Ortúzar, 2005) y Gipuzkoa (González, Sarriá y Coca, 2004) mues-
tran también que las chicas aparecen menos activas que los chicos, con una
menor tasa de actividad física ordinaria y con una participación también más
reducida en actividades físicas escolares y deporte federado. Además, ya a estas
edades, las chicas muestran una atracción menor por la oferta de actividades
físicas y deportivas.

2. EDUCACIÓN FÍSICA Y PROMOCIÓN DE ESTILOS DE VIDA ACTIVOS

La actividad física constituye durante la edad escolar un elemento funda-
mental de la educación integral de chicos y chicas, no sólo por su función de
socialización y transmisión de valores positivos, sino porque uno de sus objeti-
vos fundamentales es la promoción de la práctica deportiva futura de los esco-
lares. La Educación Física, a través de la cobertura institucional que encuentra
dentro del sistema educativo, debiera desempeñar el papel destacado que le
corresponde en el desarrollo de habilidades motoras necesarias para poder dis-
frutar participando en actividades físicas y deportivas, en la promoción del man-
tenimiento de la forma física y en el impulso de actitudes positivas hacia estilos
de vida activos. 

Sin embargo, no parece que la Educación Física esté resultando muy efecti-
va de cara al establecimiento de estos vínculos (Sánchez Bañuelos, 1996; Pas-
cual, 1998; Casimiro, 2000; Mendoza, 2000; Devis y col., 2000; Devís y Peiró,
2003; Delgado y Pérez, 2004; Martín y col., 2004). De hecho, los resultados que
recogen trabajos como el de Sánchez Bañuelos y col. (1997) con estudiantes de
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Bachillerato evidencian que las clases de Educación Física tienen un impacto
más bien escaso en la formación de hábitos de actividad física y deportiva fue-
ra del horario escolar. Algo que no es de extrañar teniendo en cuenta que, tal y
como ha señalado Mendoza (2000), más de un tercio del alumnado muestra
indiferencia o rechazo hacia las clases de Educación Física, que en su concep-
ción actual no parecen resultar muy eficaz a la hora de motivar a los jóvenes
para que adopten estilos de vida activos. 

3. LA OFERTA DEPORTIVA EXTRACURRICULAR

Es evidente que la frecuencia y duración de la actividad física que se realiza
en las aulas no resulta suficiente para alcanzar los niveles mínimos de actividad
física diaria recomendados para jóvenes (Biddle, Cavill y Sallis, 1998; U.S. Dpt.
of Health, 2000; Plan Vasco del Deporte 2003-2007).  De hecho, a pesar de que
la asignatura de Educación Física es obligatoria en Educación Primaria, ESO y 1º
curso de Bachillerato, es decir entre los 6 y los 17 años, aproximadamente, ape-
nas supone por término medio un total de 1 a 2,2 horas de clase semanales, que
a veces se imparten en un solo día. 

Así las cosas, no parece muy realista pensar en alcanzar de este modo los
objetivos que le vienen marcados a la Educación Física por la ley de educación
(LOCE/LOGSE); a saber, contribuir al desarrollo físico y motor armónico de los
escolares, garantizar unos niveles adecuados de actividad física, generar hábi-
tos y modos de vida saludables, y generar hábito deportivo.

Así pues, dado que la mayor parte de la actividad física y deportiva que reali-
zan los niños se canaliza a través de la participación en programas de deporte
organizado en horario no lectivo, las ofertas deportivas extracurriculares adquie-
ren un papel importantísimo en términos de salud y promoción de estilos de vida
activos. 

4. LA NECESIDAD DE RECONSIDERAR LAS ESTRATEGIAS DE PROMOCIÓN 

A pesar de que el deporte escolar se considera una vía fundamental de trans-
misión de valores y de promoción de estilos de vida activos y saludables, no pare-
ce que los esfuerzos institucionales por alcanzar tasas altas y estables de parti-
cipación en actividades físicas y deportivas escolares entre las chicas hayan con-
seguido su objetivo. Las tasas de abandono deportivo y de inactividad entre las
niñas y adolescentes siguen siendo tan alarmantemente elevadas que resulta
imprescindible llevar a cabo un nuevo análisis de la situación que permita dise-
ñar acciones más efectivas de cara a la promoción de la participación de las chi-
cas en deporte escolar (Plan Vasco del Deporte 2003-2007).

Como la investigación en este tema ha mostrado reiteradamente, las influen-
cias sociales que ejercen las personas próximas a las chicas en sus patrones de
actividad deportiva, así como sus motivaciones y las principales dificultades que
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encuentran para participar en estas actividades son distintas a las de los chicos.
Sin duda, esto justifica la necesidad de adoptar medidas de promoción de la
práctica deportiva que vayan específicamente dirigidas a las chicas (Mendoza,
2000; Fernández y col., 2002; Díez y Guisasola, 2002).  

5. IMPLICACIONES PARA LA PROMOCIÓN DEPORTIVA

Tal y como se ha comentado, no parece que la Educación Física esté logran-
do promover entre las chicas la práctica de la actividad fisico-deportiva durante
su tiempo libre, y tampoco se puede ser muy optimista con respecto a los resul-
tados de los esfuerzos institucionales para promocionar la participación de las
chicas en el Deporte Escolar. Y es que la práctica física y deportiva en la infan-
cia y la adolescencia debe ser entendida como un sistema en el que convergen
diferentes sectores o agentes implicados: chicas, padres, centros escolares, ins-
tituciones responsables de la política educativa y deportiva, servicios de salud
escolar y medios de comunicación. A pesar de ello, las iniciativas de promoción
de la práctica deportiva a estas edades, además de escasas, con frecuencia se
han llevado a cabo de forma descoordinada. De esta manera, los esfuerzos ais-
lados desde alguno de estos sectores no han obteniendo los frutos deseados
debido a la inhibición o a los mensajes contradictorios del resto (Ortúzar, 2005). 

Así las cosas, resulta obligado considerar seriamente la necesidad de que las
iniciativas de promoción estén coordinadas entre los diferentes estamentos.
Todos ellos juegan un papel importante en este cometido, si bien el centro esco-
lar es el que debiera constituir el eje dinamizador de la promoción a través de la
Educación Física, y de la oferta de actividades físicas y deportivas adaptadas a
los intereses de las chicas, siendo como es, además, un entorno conocido que
posibilita la participación conjunta con el grupo de amigos (Fernández y col.,
2002). 

En cualquier caso, coordinar los diferentes estamentos de cara a la promo-
ción es más fácil cuando ésta se plantea desde un modelo social  de promoción,
y no sólo desde enfoques individuales o interpersonales, porque así se tienen en
cuenta todos los factores personales, interpersonales, institucionales, comuni-
tarios y de las políticas educativas y deportivas. Este modelo está orientado al
diseño y puesta en marcha de medidas coordinadas de promoción integral, para
que las chicas tengan un acceso real a los programas de actividad físico-depor-
tiva: desde la creación de infraestructura adecuada (lugares de juego y recreo,
bidegorris, parques, vías verdes señalizadas, etc.) y la de oferta de instalaciones,
hasta políticas de motivación dirigidas a la población femenina escolar para
incentivar el aprovechamiento de estas posibilidades. 

Por lo tanto, este modelo social de promoción deportiva tiene diferentes nive-
les de acción: individual, comunitario y gubernamental. Asimismo, sus lugares
de acción son también múltiples: la familia, el centro escolar, los clubes depor-
tivos, los espacios e instalaciones deportivas públicas, los departamentos de
educación y sanidad, etc.
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6. DIRECTRICES PARA UN MODELO SOCIAL DE PROMOCIÓN DEPORTIVA

A continuación se presenta un listado de recomendaciones dirigidas a los
diferentes niveles y ámbitos de acción contemplados dentro de un modelo social
de promoción deportiva entre las chicas de edad escolar. No se recogen aquí pro-
puestas de acción genéricas para el ámbito del deporte escolar, ni tampoco
medidas de promoción deportiva para la población en general, sino únicamente
estrategias de promoción deportiva específicamente dirigidas a chicas. 

Por supuesto, no se recogen de forma exhaustiva todas las medidas que
podrían ponerse en marcha para optimizar los programas de promoción, sino
aquellas que resultan más significativas y urgentes a la luz de los resultados
aportados por los estudios previos en este ámbito. 

6.1. Política

– Revisar la política de promoción de la práctica físico-deportiva entre las chi-
cas, dado que no se están alcanzando los resultados esperados. 

– Fomentar la práctica deportiva como fuente de diversión, bienestar y socia-
bilidad, más que mantener el excesivo enfoque hacia la competición. 

– Promocionar una participación deportiva que fortalezca la autoestima de
las chicas. Se trata de crear oportunidades que faciliten la percepción de
competencia y la aceptación del propio cuerpo, ya que con frecuencia las
chicas no se involucran en actividades deportivas por la vergüenza que pro-
voca una imagen corporal no asumida de manera positiva y el temor a los
errores en sus acciones deportivas. 

– Potenciar la consideración de la práctica deportiva como parte integral del
proceso educativo, frente a la idea extendida de que constituye sólo un ele-
mento de segundo orden que se añade, e incluso resta tiempo, a las mate-
rias y actividades académicas que requieren tiempo de estudio.  

– Promover estudios que ayuden a comprender mejor la génesis de las bajas
tasas de participación deportiva de la chicas, atendiendo específicamente
a sus condicionantes territoriales, comarcales y locales, para que de mane-
ra coordinada se puedan diseñar y poner en marcha planes de promoción
adaptados a las diferentes realidades que coexisten en nuestro entorno. 

– Trabajo conjunto de todos los sectores implicados: instituciones responsa-
bles de la política educativa y deportiva, clubes deportivos, medios de
comunicación, servicios de salud escolar, padres y, por supuesto, centros
escolares, que deben jugar un papel primordial de promoción a través de
la Educación Física y la creación de posibilidades de práctica física y depor-
tiva.

– Impulsar la creación de un Plan Vasco para la Promoción de la Práctica 
Físico-Deportiva de la Población Escolar Femenina, que yendo más allá de
las iniciativas aisladas de cada institución sirva para definir una estrategia
coordinada de promoción con la que hacer frente a las elevadas tasas de
abandono deportivo e inactividad física en niñas y adolescentes.
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6.2. Centros escolares

– Impulsar la promoción de la práctica deportiva en los centros escolares,
especialmente en aquellos que consideran que no es su responsabilidad y
que la actividad deportiva debe hacerse fuera del centro y en horario no
lectivo.

– Promover la implicación de los padres y madres en la promoción de la par-
ticipación deportiva de sus hijas. 

– Fomentar la participación de los profesores en las actividades deportivas
extraescolares, con liberación en la carga lectiva u otras compensaciones. 

– Potenciar una mayor presencia y una imagen más atractiva del deporte
escolar, con fiestas de fin de curso, fiesta del deporte escolar, etc. Se des-
tacará principalmente el componente de diversión, no sólo de competición,
así como la posibilidad de que todas las chicas participen, no sólo las más
competentes. 

– Coordinar los esfuerzos de promoción del deporte escolar entre los distin-
tos centros, de manera que se optimicen las oportunidades de participa-
ción de las chicas y no abandonen la práctica deportiva porque en su cen-
tro no haya suficientes compañeras para formar equipo o porque el mode-
lo de deporte escolar de su centro sólo les ofrezca actividades orientadas
a la competición.

6.3. Educación Física

– Revisar el planteamiento, metodología y recursos empleados en Educación
Física, puesto que un elevado número de alumnos muestra rechazo por
esta materia y su modelo actual no está siendo eficaz a la hora de promo-
ver la práctica físico-deportiva de las chicas en su tiempo libre, ni la adqui-
sición de estilos de vida activos y saludables. 

– Promover la implicación de los padres y madres en la promoción de la acti-
vidad física y deportiva de sus hijas. 

– Proporcionar formación en educación para la salud a los profesores de edu-
cación física y deportiva, de forma que puedan poner en marcha programas
dirigidos a desarrollar los conocimientos, actitudes, habilidades y confian-
za necesarios para que las chicas adquieran y mantengan estilos de vida
físicamente activos. 

– Asegurar que las necesidades particulares de las chicas reciben atención
especial en los cursos de formación de todos los profesores de educación
física y deportiva, incluyendo las necesidades propias de chicas de origen
cultural distinto.

– Contribuir a que la educación física sea una experiencia divertida que cons-
truya la base para una vida activa, estimulando las actividades no compe-
titivas y enfatizando la participación más que el enfrentamiento y la supe-
rioridad de capacidades y resultados. Reforzar los logros y mejoras perso-
nales contribuye a desarrollar la confianza y la motivación para mantenerse
haciendo ejercicio físico a lo largo de la vida. 
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– Proporcionar un igual estímulo a chicas y chicos para participar, adquirir
habilidades y desarrollar la confianza.

– Incorporar los intereses e ideas de las chicas en las clases de Educación
Física, creando oportunidades para que participen en la planificación y
puesta en marcha de actividades. 

– Utilizar materiales y recursos adecuados a las chicas: uso de terminología
neutral en cuanto a género, fotografías y gráficos que incluyan tanto a chi-
cas como a chicos en roles activos, etc.

6.4. Deporte escolar

– Promover la implicación de los padres y madres en la promoción de la par-
ticipación de sus hijas en el deporte escolar. 

– Diseñar la oferta de programas deportivos para chicas teniendo en cuenta
de manera preferente sus intereses, sin que las posibilidades de participa-
ción se limiten a actividades de competición.

– Centrar las iniciativas de promoción ya desde categoría infantil, puesto que el
descenso en la participación deportiva se produce a partir de los 12 años. 

– Desarrollar una estructura organizativa en ESO que impulse la participa-
ción deportiva de las chicas, ya que las carencias de ofertas deportivas y
responsables que se dan en este nivel educativo lo hacen especialmente
débil y propiciador del abandono deportivo. Asimismo, considerar la opor-
tunidad de flexibilizar las normas relativas al número de jugadoras que se
precisan para formar equipos.

– Garantizar que las chicas tienen las mismas oportunidades que los chicos
para desarrollar una amplia serie de habilidades básicas y de participar en
diferentes deportes antes de especializarse en un deporte o en una posi-
ción específica dentro del equipo. 

– Propiciar las oportunidades para disfrutar de la práctica deportiva, incluso
modificando reglas o creando nuevos juegos que incrementen las posibili-
dades de diversión. 

– Potenciar la oferta deportiva de ocio y recreación, mediante el trabajo de
colaboración entre centros escolares, clubes y federaciones deportivas.

– Fomentar las actividades grupales, que respondan al especial interés que
tienen las chicas, sobre todo en la adolescencia, por las oportunidades de
relación entre iguales, más allá del entorno familiar (excursiones, viajes,
comidas de equipo, etc.). 

– Ser sensible a la diversidad cultural que puede condicionar la participación
deportiva de chicas de distintos entornos sociales u orígenes étnicos.

6.5. Monitores/as y entrenadores/as

– Garantizar la formación de técnicos deportivos desde una perspectiva de
género para que entiendan mejor a las niñas y adolescentes. 
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– Impulsar la formación y reconocimiento técnico de jóvenes entrenadoras,
especialmente en el caso de aquellas que han sido jugadoras. 

– Estimular la participación de las chicas a todos los niveles de la actividad
física y deportiva, promoviendo las oportunidades de entrenamiento y cer-
tificación: como entrenadoras, organizadoras de actividades y competicio-
nes deportivas, árbitros, etc. 

– Tomar conciencia de la necesidad de usar un lenguaje inclusivo que con-
tribuya a que las chicas sientan que tienen un lugar dentro del deporte. Uti-
lizar frases neutras como “defensa individual”, en vez de “defensa hombre
a hombre”, o evitar referirse a deportes “masculinos” para medir el éxito o
habilidad de las chicas, constituyen buenos ejemplos en esa dirección.  

– Enfatizar el componente de diversión, más que los resultados deportivos.
Se trata de propiciar que cualquier chica pueda disfrutar participando y, si
fuera preciso, de facilitar y orientar el cambio de actividad deportiva cuan-
do una chica no disfruta con la experiencia o muestra el deseo de probar
otras posibilidades.  

– Comentar la importancia de la actividad física y deportiva en las vidas de
las mujeres, destacando los beneficios físicos y psicosociales asociados
con el mantenimiento de hábitos deportivos y estilos de vida activos: mejo-
ra del condicionamiento cardiovascular, desarrollo óseo saludable, buena
imagen corporal, aumento de la autoconfianza, etc. Asimismo, tener en
cuenta el miedo de algunas chicas a lesionarse, presentado de manera
positiva las medidas a considerar para reducir riesgos en la práctica depor-
tiva. 

– Proporcionar a las chicas modelos de rol que animen a mantenerse
haciendo deporte. Además de aparecer él mismo como un modelo de rol
activo, el monitor también puede compartir con las chicas sus propios
modelos; por ejemplo, valorando los logros de mujeres en su deporte o
hablando de alguna mujer que influyó de manera significativa en su vida
deportiva.

6.6. Padres 

– Participar activamente en la promoción deportiva de sus hijas, y tomar
conciencia de que la falta de implicación en esta tarea es probable que
induzca a que sus hijas interpreten que estas actividades no son impor-
tantes. Los padres pueden apoyar activamente la participación deportiva
de sus hijas asegurándose de que tienen tiempo para ser activas, lle-
vándolas a los entrenamientos, yendo a ver sus partidos, colaborando en
tareas de voluntariado, participando con ellas en actividades físicas y
deportivas, planeando actividades familiares que incluyan actividad físi-
ca y deportiva, etc. 

– Ser un modelo de rol activo para sus hijas, puesto que la participación
deportiva de los padres, especialmente de la madre, guarda una relación
muy significativa con la participación deportiva de las hijas. 

González, Á. M.: Práctica físico-deportiva en chicas en edad escolar. Hacia un modelo social...

Ikastaria. 15, 2006, 183-193



191

– Destacar ante sus hijas los modelos de rol de mujeres activas que sean
deportistas, entrenadoras, jueces o líderes deportivos, más que los habi-
tuales de animadoras, encargadas del avituallamiento, dispensadoras de
besos y trofeos a los campeones, etc.

– Propiciar la participación deportiva y la diversión en ella, más que la bús-
queda de resultados. Con este propósito, los padres pueden animar a sus
hijas a que prueben nuevas actividades, aceptarlas y apoyarlas por lo que
son y no por sus resultados deportivos, evitar hacer comentarios sobre la
talla y forma corporal, etc. 

– Reclamar a la dirección de los centros escolares y a la administración edu-
cativa que asuman su responsabilidad en la promoción de la actividad físi-
ca y deportiva entre las chicas.

6.7. Personal sanitario

– Evaluar regularmente los patrones de actividad física y deportiva de las chi-
cas en edad escolar.

– Aconsejarlas sobre actividad física y deportiva (cantidad de ejercicio, tipos,
etc.).

– Recomendar a las chicas la participación en programas de actividad física
y deportiva, y orientarlas especialmente hacia aquellos más adecuados
para mantener estilos de vida activos.

– Reclamar de la administración educativa y deportiva la puesta en marcha
de programas escolares y comunitarios que cubran las necesidades de
actividad física de las chicas.

– Promover la implicación de los padres en la promoción de hábitos deporti-
vos y estilos de vida activos entre sus hijas. 

6.8. Medios de comunicación

– Asegurar una presencia sostenida del deporte femenino en los medios de
comunicación, especialmente en televisión, y no sólo del deporte de élite.

– Colaborar en el diseño y puesta en marcha de campañas de sensibilización
y concienciación social que desarrollen la percepción de que las mujeres
también hacen deporte; por ejemplo, con publicidad, anuncios y carteles
en los que se potencie las imágenes de mujeres deportistas. 

– Orientar las campañas de promoción al mantenimiento de hábitos deportivos
y estilos de vida activos, y no sólo a los beneficios físicos y psicosociales. Las
chicas, especialmente las adolescentes, los conocen y valoran, y aunque la
toma de conciencia sobre su importancia parece imprescindible de cara a
producir cambios en las etapas preactiva y de acción, resulta claramente
insuficiente para entrar en una etapa de mantenimiento de la práctica.

A modo de conclusión, conviene señalar que el efecto coordinado y sinérgico
de la puesta en marcha de estas medidas de promoción resultará indispensable
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para garantizar la mayor eficacia de cara a lograr un cambio social significativo
en los patrones de actividad física y deportiva de la población escolar femenina.
Porque, lamentablemente, las iniciativas aisladas por parte de los distintos agen-
tes implicados en esta tarea de promoción han resultado infructuosas hasta la
fecha, estrellándose contra la preocupante realidad que siguen reflejando las
estadísticas: tasas de abandono de la práctica deportiva y niveles de inactividad
física preocupantemente elevados entre las chicas de edad escolar, junto con el
correspondiente aumento de los problemas crónicos de salud asociados con
estilos de vida sedentarios.      
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